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El espacio en Las aventuras de don Chipote o cuando los pericos mamen 

de Daniel Venegas  

por Yamicela Torres Mollinedo 

 

Las aventuras de don Chipote o cuando los pericos mamen (1928) de Daniel Venegas 
propone, en muchos aspectos, una reescritura de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha 
(1605) de Miguel de Cervantes. En este sentido, algunos trabajos reconocen la presencia de un 
personaje transgresor, don Chipote, que se identifica con don Quijote al representar la resistencia 
de una cultura minoritaria en los Estados Unidos, la chicana. Pero además de la actualización del 
personaje principal y de la jornada llena de obstáculos que este enfrenta para alcanzar su utopía, 
en este caso el sueño americano, se puede identificar la intención de replantear algunos espacios 
quijotescos para otorgarles una nueva dimensión. Este trabajo pretende establecer relaciones entre 
determinados espacios de la novela cervantina que Venegas retoma y adapta al contexto chicano. 
Por un lado, como el Quijote, Chipote parte del espacio concreto de la casa hacia un viaje que lo 
lleva a la ciudad y termina en el retorno al lugar de origen. Por otro lado, y como contraposición 
al espacio físico, Venegas, al igual que Cervantes, crea un espacio heterotópico que funciona como 
catalizador de las aventuras en que se envuelve el protagonista. Finalmente, el espacio fronterizo 
en la novela chicana impone una tensión entre los lugares físicos y el lugar heterotópico, pues 
desestabiliza los límites entre espacio real y espacio imaginario, y configura nuevos procesos 
identitarios en los individuos que lo atraviesan. 

En efecto, las conexiones entre las dos obras establecen una relación que no es casual. 
Además de la similitud de los nombres de los protagonistas, el título de la obra de Venegas con la 
palabra aventuras sugiere que su personaje, así como el caballero español, perseguirá un ideal que 
lo hará enfrentarse a algunas vicisitudes en su trayectoria. Según Childers (2006), el héroe 
cervantino ha servido de referencia a varias novelas chicanas1 , asociado sobre todo a la 
representación de la resistencia que ofrecen los chicanos dentro de la comunidad dominante 
estadounidense. En esas obras que han bebido de la fuente del Quijote, por lo general, “there is 
one character that is particularly identified as quixotic, and this character is presented as part 
clown, part innocent dreamer and/or defender of the downtrodden. He is typically a border crosser 
and a transgressor, and his struggles on behalf of Chicanos and Mexicans constitute a form of 
opposition to Anglo-American colonialism” (Childers 197). Al igual que el Quijote, estas novelas 
chicanas comparten casi siempre un tono irónico que al final deviene en desilusión y fracaso.  

 A partir del precedente crítico que reconoce la reescritura del Quijote en el contexto anglo- 
chicano del siglo XX, es posible afirmar que ese interés en recrear la obra cervantina, además de 
centrarse en un héroe que enfrenta a determinado grupo dominante, se encuentra en el 
replanteamiento de la categoría espacial, al abordarla en un contexto diferente. Efectivamente, 
como plantea Bajtín en su definición del cronotopo, el espacio funciona como un ente inseparable 
de los personajes pues contribuye a formar la imagen del hombre en la obra literaria (Bajtín 238). 
De esa manera, no se puede abarcar la totalidad de un personaje si no se consideran sus relaciones 
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espaciales, ya que estas nos ubican en un contexto histórico y cultural específico, de forma que los 
acontecimientos narrados, además de concretarse en un tiempo, se insertan en uno o varios 
espacios, siempre significativos.  

Las dos novelas objeto de estudio han merecido diversos análisis que contemplan al espacio 
como categoría organizadora de los sucesos narrados. La obra de Cervantes, en particular el 
Quijote, ha generado un número de estudios prácticamente inabarcable en más de quinientos años. 
Carreño (2004), específicamente, resalta la manera en que el espacio – real o imaginario- participa 
de forma activa en la conformación de la historia:  

 
El espacio establece en Don Quijote una múltiple correspondencia de oposiciones y 
contrastes: la casa del hidalgo castellano, la venta de Juan Palomeque, la casa del Caballero 
del Verde Gabán, la cueva de Montesinos, el palacio de los duques, la casa de Antonio 
Moreno, en Barcelona, la llegada de don Quijote a su aldea, encarcelado en un carro tirado 
por unos parsimoniosos bueyes (Carreño 1202).  

 
Comenzando por la ambigüedad que supone el lugar de origen del caballero, los personajes 
principales y otros que se suman en el viaje se dan a conocer mientras andan. El recorrido, según 
Carreño, es una alegoría a la existencia humana. Las ventas, palacios, casas, lugares reales y 
fantásticos contribuyen así a la formación de un sistema semiótico espacial y cultural bastante 
complejo. Ese sistema no solo sirve de escenario, sino que trasciende y se vincula con el destino 
de los personajes, en una Mancha que desafía y parodia los espacios de las novelas de caballería, 
como los de Amadís de Gaula (Arellano 178).  

La novela de Daniel Venegas, por su parte, ha sido considerada la iniciadora de la literatura 
chicana y continuadora de una tradición literaria que ya existía aun antes del conflicto méxico- 
americano de 1848. Los estudios sobre Las aventuras de don Chipote se han centrado básicamente 
en enmarcar la obra en el tema de la frontera, por la forma en que enfoca las condiciones abusivas 
que los obreros mexicanos, en su tránsito hacia los Estados Unidos, deben superar en el espacio 
fronterizo (McDoniel 8). Tanto Ciudad Juárez como El Paso son vistas como ciudades que 
intercambian lo peor de ambas sociedades:  

 
[Ciudad Juárez] es sin disputa uno de los lugares de mayor movimiento, pero también de 
mayor perversión y es por eso que los americanos, desconocedores del interior del país, se 
forman un mal concepto de nosotros. Es allí donde los borrachos que viven en El Paso y 
que por leyes prohibicionistas están deseosos de trago, van a calmar su sed. La prostitución 
que es tan perseguida y castigada en El Paso, ha hecho su cartel en Ciudad Juárez. De modo 
que ahí si no se encuentran industrias, se hallan cantinas, casas de juego y casas públicas 
(Venegas 28). 
 

Trabajos como los de Mora (2005) y McDoniel (2009) destacan que esos dos espacios urbanos 
transmiten inseguridad y funcionan como un adelanto de la experiencia, generalmente negativa, 
que se disponen a enfrentar los personajes. De igual manera, estos estudios apuntan la presencia 
de un narrador que, a través de su testimonio, le otorga veracidad a lo contado y le permite emitir 
juicios críticos sobre la difícil situación de las familias campesinas mexicanas que se arriesgan a 
cruzar la frontera en busca del sueño americano (Kanellos 360). 
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Considerando los antecedentes teóricos expuestos, y al constatar la falta de estudios que 
conectan la tradición cervantina con la novela de Venegas en cuanto al tema espacial, este trabajo 
tiene el objetivo de establecer relaciones entre determinados espacios en el Quijote y don Chipote. 
La tesis de que parte es que esta novela chicana reescribe algunos espacios vitales para el desarrollo 
de los personajes, con el fin de actualizar el sentido de resistencia otorgado al Quijote, en la figura 
de un representante de un grupo minoritario, esto es, la comunidad mexicana en los Estados 
Unidos. En ese sentido, se puede afirmar que, como el Quijote, don Chipote parte del espacio 
concreto de la casa hacia un viaje que lo lleva a la ciudad y termina en el retorno al lugar de origen. 
Ese recorrido circular implica un aprendizaje y su cierre es la conclusión del ciclo de peregrinaje 
del aventurero, motivo ampliamente conocido en la literatura universal, que evoca La Odisea, de 
Homero (Arellano 179). Por otro lado, y como contraposición al espacio físico, Venegas, al igual 
que Cervantes, crea un espacio imaginario que funciona como catalizador de las aventuras en que 
se envuelve el protagonista. En el caso de la novela chicana ese espacio no físico se conforma 
alrededor de la promesa del sueño americano, forjado a partir de las interacciones de don Chipote 
con Pitacio. La insuficiencia del espacio real, en ambas novelas, provoca la creación de un lugar 
imaginario que tiene el objetivo de complementar y motivar al héroe en su jornada. 

El punto de partida de ambas historias, la casa, ha sido definida por Bachelard como el 
espacio que protege y alberga los recuerdos y sueños del hombre (Bachelard 29). Para don Quijote 
es un lugar que se va impregnando de lecturas de las novelas de caballería, en sustitución de los 
deberes que el hidalgo podría tener que cumplir en su propiedad. Desde las primeras páginas 
sabemos que ese espacio familiar, donde también viven un ama y una sobrina, es el lugar de ocio 
donde Alonso Quijano  

 
se daba a leer libros de caballerías, con tanta afición y gusto, que olvidó casi de todo punto 
el ejercicio de la caza, y aun la administración de su hacienda; y llegó a tanto su curiosidad 
y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de tierra de sembradura para comprar libros 
de caballerías en que leer, y así, llevó a su casa todos cuantos pudo haber dellos (Cervantes 
19).  
 

En esa casa se va constituyendo don Quijote a partir de la pérdida de la cordura provocada por la 
lectura. El caballero, que antes era Alonso Quijano, se convirtió en alguien con la necesidad de 
abandonar su hogar y su aldea para cumplir con el deber de caballero andante, esto es, “desfazer 
agravios y enderezar entuertos” (Cervantes 102). Es en el espacio aparentemente seguro de la casa, 
pero contaminado con la idea caballeresca, que aparece la necesidad de la aventura, del viaje 
(Arellano 185).  

Don Chipote, por su parte, de origen mucho más humilde que don Quijote, vive en una 
choza en una región de ranchería. Aunque también pudiera establecerse un paralelo entre esa 
ranchería y la cotidianidad e imprecisión de La Mancha, la morada del personaje de Venegas 
denota más pobreza y humildad que la del español. Podría decirse que la condición de la familia 
de Chipote era casi miserable: dormían en esteras tejidas de palma y comían lo cultivado en la 
tierra, pero no en abundancia, como se puede leer en la descripción de la cena que Chipote devora 
después del trabajo, la cual estaba formada por “un charco de agua con tres frijolitos, un molcajete 
de chile, un jarro de atole y gordas” (Venegas 12).  



Label Me Latina/o Fall 2022 Volume 12                                                                                       4 

 

 

 

A esa “humilde morada chipoteril” (Venegas 17), sin embargo, llegó Pitacio, un conocido 
de la región que venía con una historia de suceso personal en los Estados Unidos. Pitacio pasó diez 
días contando unas supuestas experiencias en que había ganado mucho dinero, lo suficiente como 
para que don Chipote, después de tanto escuchar sobre los atractivos del norte, decidiera abandonar 
a su familia e ir también en busca de fortuna. La casa, el primer universo del individuo y el lugar 
con el poder de permitirnos soñar (Bachelard 29), es el espacio en que don Chipote, de forma muy 
similar al caballero manchego, se va impregnando de la necesidad de salir, de aventurarse, pero en 
su caso tentado por la posibilidad de una vida mejor. Si a don Quijote lo afectó el discurso de las 
novelas de caballería, a don Chipote lo motivaron las promesas del sueño americano, contadas por 
su coterráneo, Pitacio. En ambas casas se forja el individuo que se dispone a enfrentar el camino 
y las vicisitudes para lograr su objetivo. 

El camino, íntimamente ligado al encuentro, tiene un significado especial en el género 
novela, ya apuntado por Bajtín. El camino es el lugar de intersección donde confluyen personas de 
diferentes clases y orígenes, y donde suceden diversos acontecimientos esenciales para la 
narración. Es al camino adonde salió “Don Quijote para encontrarse en él con toda España: desde 
un presidiario que va a galeras hasta un duque” (Bajtín 395). En efecto, la misión caballeresca del 
Quijote ha de concretarse mientras ocurre la búsqueda de nuevos derroteros que desafiar. Al salir 
de la casa, el hidalgo se dispone a enfrentar una realidad que lleva dentro de sí, creada por los 
libros de su biblioteca, y que contrapone a los lugares y personas que va encontrando. 

Don Chipote, por su parte, acompañado por su perro Sufrelambre, abandona la ranchería 
para buscar el supuesto éxito que lo esperaba en el país vecino. Después de una “terrible caminata” 
de treinta días, don Chipote llegó a Ciudad Juárez y cuando se aproximó a la frontera, cayó de 
rodillas para agradecer que ya estaba “a las puertas del país, donde según Pitacio, se barría el oro” 
(Venegas 23). Vencido por el cansancio y sin que nadie se fijara en ellos, el héroe y su compañero 
buscaron un lugar para descansar, para finalmente tirarse en el andén de la estación. A partir de 
ahí la realidad comenzó a mostrarse diferente a la idea que traía don Chipote. El paso a los Estados 
Unidos no resultó ser tan fácil como ingenuamente pensaba el mexicano, quien fue violentamente 
apartado de la garita de acceso, y más tarde preso por vagar por la ciudad.  

Después de salir de la cárcel, don Chipote encuentra a otros coterráneos en su misma 
situación. Estos lo conducen al coyote, figura definida por Venegas como un pícaro y que, según 
McDoniel, es un individuo que desestabiliza la concepción y funcionalidad del espacio fronterizo, 
cuando anula el concepto de aduana (McDoniel 105). El cruce de la frontera, sin embargo, se hizo 
en total silencio según las indicaciones recibidas. A pesar de que no hubo contratiempos, don 
Chipote sintió miedo hasta el punto de percibir que los pantalones se le humedecían. El Paso, “la 
ciudad americana desde donde el emigrante mexicano puede ver y suspirarle al terruño” (Venegas 
34) resultó ser tan poco acogedora como lo había sido su homóloga mexicana, Ciudad Juárez. De 
hecho, para Venegas ambas ciudades son similares: lugares pensados para satisfacer necesidades 
momentáneas, generalmente ilegales en los dos lados. 

En Ciudad Juárez, don Chipote vive una situación humillante debido al tratamiento recibido 
por las autoridades aduanales, que lo hacen pasar por un proceso de desinfección. Su experiencia 
en El Paso no es muy diferente, pues aquí, como en la ciudad mexicana, debe esconderse, es 
víctima de malos tratos y engaños, sobre todo de parte de sus coterráneos. En ambos espacios, que 
más bien funcionan como uno solo, el sujeto es invisibilizado, anulado. De este modo, resulta 
imposible identificar el lado mexicano del lado estadounidense, no solo porque una ciudad parece 
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ser una extensión de la otra, sino porque en las dos el emigrante es tratado de forma similar. Para 
McDoniel la frontera significa desterritorialización, es decir, un espacio intermedio de relación 
promiscua entre ambos lados (McDoniel 104). La frontera física que divide los dos países 
desaparece cuando se evalúan y comparan las experiencias del individuo fragilizado por su 
situación “ilegal”, o simplemente por sus intenciones de ir al país vecino.  

Si por una parte la frontera parece disolver ambos lados, el mexicano y el estadounidense, 
por otra, adquiere connotaciones mayores pues, según Spener y Staudt (1998), “rather than 
viewing the Mexico-U.S. border and the borderlands as a single, territorially specific space, we 
examine the border as an ongoing, dialectical process that generates multiple borderland spaces, 
some of which are not located very close to the official international boundary itself” (qtd. In 
McDoniel 80). De esa forma, el espacio fronterizo se extiende por lugares reales e imaginados 
“donde se da el encuentro, el intercambio y la negociación cultural de diferentes individuos y 
grupos” que alteran el sentido geográfico de frontera (McDoniel 80). Don Chipote encarna al 
individuo que accede a una cultura diferente y, a pesar de las limitaciones que pueda tener, 
comienza un proceso de reconstrucción identitaria en la medida en que va formando parte de la 
comunidad chicana ya establecida en el país, por lo que la frontera es un espacio que se negocia 
en esa inserción. 

A pesar de las experiencias negativas sufridas en su trayectoria, don Chipote no desiste de 
su sueño, y de la posibilidad del beneficio económico. Al contrario, su ingenuidad se une a la de 
otros, como su coterráneo Policarpo, con quien llega a California a trabajar de forma abusiva: 
“siempre es lo mismo: pala y pico o pico y pala; un día aquí, otro más allá, pero siempre doblados 
y aguantando las inconsecuencias del mayordomo” (Venegas 71). Pero la conciencia de la 
precariedad de su situación no hace que Chipote abandone su objetivo. Cuando llega a un hospital 
de Los Ángeles accidentado, él y Policarpo no pueden dejar de asombrarse por lo que ven. Si por 
un lado el narrador reconoce “lo mal que les va a los paisanos por estos terrenos”, por otro, Chipote 
insiste en su idea de encontrar trabajo, no solo para matar el hambre cotidiana, sino para poder 
proporcionarle una mejor vida a su familia, de la que no se olvida. 

Hasta aquí vemos que la movilidad de don Chipote no cesa, ni siquiera cuando pasa un 
tiempo trabajando o se queda algunos días en determinado lugar. La llegada al espacio urbano 
(Alburquerque primero, Los Ángeles después) desde que dejó la frontera se caracteriza por su 
entrada al enorme grupo de emigrantes mexicanos invisibles que, como dice el narrador, 
abandonan México por venir “a aventurar a este país, en donde con tantos sacrificios y vejaciones 
se consigue sacar apenas para el plato nacional” (Venegas 89). El recorrido de don Chipote, el 
camino andado, acaba precisamente cuando es sorprendido después del episodio en el teatro y 
deportado a su país. El camino le permite vencer desafíos, sin dejar de preocuparse por la familia, 
y también penetrar en la comunidad chicana, que se muestra siempre trabajando en condiciones de 
desventaja. Los mexicanos son presentados como personas que, en general, van a los Estados 
Unidos creyendo las historias falsas de sus coterráneos, pues “no hay uno que regrese a México y 
que llegue y cuente la verdad” (Venegas 72).    

El espacio urbano es relevante en la novela de Venegas, como lo es en don Quijote. Es 
sabido que el Quijote se desarrolla más bien en espacios rurales, pero su visita a Barcelona, además 
de provocar reflexiones sobre la casa, implica un encuentro con la imprenta, la producción del 
libro y el comercio de la literatura. Según Carreño, este encuentro es significativo porque la 
imprenta “es la contrarréplica al espacio mítico de cuevas, bodas al aire libre, titiriteros, viajes por 
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el aire, etc.” (Carreño 1216) De esa manera, la ciudad letrada se asocia a la tecnología y al 
desarrollo, ideas que de cierta forma están al otro lado de las aventuras caballerescas ejecutadas 
por el hidalgo. La comercialización de la literatura y la impresión en masa provocan que el sueño 
quijotesco se convierta en algo de acceso público, en ocasiones apócrifo, como la edición de 
Avellaneda. Así, el sueño que creó a don Quijote lo hace plural y a la vez le da fin (Carreño 1216). 

Además de eso, el viaje a Barcelona termina con el regreso de don Quijote a su aldea, 
después de ser derrotado por el Caballero de la Blanca Luna. Esa derrota será la última y definitiva 
y significa el fin de la aventura y la vuelta a casa. El lugar de origen, la casa que desencadenó la 
necesidad caballeresca, ha cambiado su esencia: ahora es un lugar de resistencia a la lectura y los 
libros, que serían los verdaderos culpables de la locura del Quijote y por eso ha quedado fuera del 
alcance del hidalgo. Según Simón Viola (2004), el caballero se encuentra totalmente del lado de 
la realidad y ya resulta imposible volver a ningún mundo de ensoñación, es decir, a la literatura. 
(Simón Viola 215)  

En la novela de Venegas la ciudad es también el espacio donde Chipote y sus amigos tienen 
acceso a lo que se considera la vida civilizada: el ferrocarril, hospitales, teatros; sin embargo, estos 
espacios de tránsito solo contribuyen a invisibilizar a los personajes. La interacción con la ciudad, 
desde Ciudad Juárez hasta Los Ángeles, reafirma que la relación espacial que don Chipote, su 
familia y amigos establecen con la misma se corresponde con lo que Marc Augé (1992) define 
como un no lugar; es decir, un espacio que niega cualquier sentido de identidad y que más bien 
refuerza la falta de pertenencia al mismo y la ausencia del hogar (Augé 24). La estancia de los 
personajes en la ciudad, además de ser efímera y peregrina, se convierte en evocación de lo 
familiar: su casa, su cultura, su país. Los mexicanos en estos espacios urbanos van de la sorpresa 
ante lo desconocido a la conciencia del maltrato de que son objeto. Como sujetos que circulan por 
el no lugar, nunca se sienten en casa, no se identifican ni personalizan los espacios que contraponen 
a la nostalgia, no se detienen mucho tiempo, sino que van de paso (Alcoberro 1). 

La falta de pertenencia que los personajes manifiestan, sobre todo a las ciudades, también 
se relaciona con la distinción que Yi-Fu Tuan (1977) hace entre lugar y espacio, y que gira en 
torno a la experiencia humana. Para el autor, el lugar está relacionado con identidad, seguridad y 
estabilidad, mientras que el espacio es un concepto mucho más abstracto y se refiere a la idea de 
infinito, accesibilidad, libertad y peligro al mismo tiempo. De esa manera, todo lo que no nos 
resulta íntimo y familiar porque carecemos de experiencia en ese sentido, es un espacio que puede 
ofrecer la sensación de desamparo (Tuan 6-7). Tal es el caso de Policarpo, mientras espera en un 
parque recién llegado a Los Ángeles y escucha las campanadas de una iglesia, piensa: “estos 
campanazos para los que tienen tiempo de estar en Los Ángeles son nada, para el recién llegado, 
al que todavía no se le va de las narices el olor de la tierra que lo vio nacer, significa mucho” 
(Venegas 89). La asociación de las campanadas con experiencias anteriores en su tierra acentúa el 
sentimiento de pérdida del lugar de origen y la falta de vínculos con el espacio en que se encuentra.   

Los espacios concretos en ambas novelas, como se ha visto hasta aquí, siguen un ciclo 
similar: la casa, el camino, la ciudad, el regreso a casa. Pero estos espacios físicos y reales no se 
pueden separar del lugar imaginario que don Quijote y don Chipote persiguen y alimentan. Tanto 
en la novela de Cervantes como en la de Venegas se pueden constatar espacios imaginarios que se 
contraponen a los físicos o reales. Siguiendo lo que Foucault (1984) denominó como heterotopías, 
es decir, espacios que adquieren diversos significados dependiendo de la perspectiva del 
observador, se pueden encontrar aquellos espacios de fantasía creados por los protagonistas, y que 
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de alguna forma buscan complementar a los verdaderos. Sin llegar a ser homogéneos o universales, 
esos espacios diferentes funcionan como “una suerte de contestación a un tiempo mítica y real del 
espacio en que vivimos” (Foucault 2). Así, al menos dos realidades opuestas se establecen: la 
existente y que resulta incompleta, y la creada, que pretende satisfacer las ausencias y fallas de la 
otra. 

En el Quijote, la visión de la realidad está condicionada por la necesidad de comportarse 
como caballero andante. Por esa razón, desde las primeras salidas las ventas se transforman en 
castillos, o la cueva de Montesinos se convierte “en espacio del mito por la imaginación 
melancólica y mistificadora de don Quijote” (Arellano 177). Específicamente en la cueva de 
Montesinos el caballero vive una experiencia que pone en tensión la relación entre realidad y 
fantasía, hasta ese momento territorios cuyos límites no había cuestionado don Quijote. Este 
episodio no solo relativiza el concepto de tiempo, sino que reafirma la subjetividad del espacio 
que el personaje experimenta. Si bien hay dos espacios físicos, el de la cueva y el del exterior, es 
en el espacio imaginado que don Quijote conversa con Montesinos, supuestamente a través del 
sueño (Juliá 277). Aquí el espacio heterotópico establece la relación entre las dos realidades: la 
cueva y la ficción experimentada por el caballero. 

A pesar de la duda que queda para el lector y para el hidalgo en el mencionado episodio, la 
imaginación se impone cuando reproduce la visión que tuvo de la cueva: 

 
Ofrecióseme luego a la vista un real y suntuoso palacio o alcázar, cuyos muros y paredes 
parecían de transparente y claro cristal fabricados; del cual abriéndose dos grandes puertas, 
vi que por ellas salía y hacia mí se venía un venerable anciano, vestido con un capuz de 
bayeta morada que por el suelo le arrastraba (…) no traía arma ninguna, sino un rosario de 
cuentas en la mano, mayores que medianas nueces, y los dieces asimismo como huevos 
medianos de avestruz (Cervantes 439). 
 

La descripción fantástica, puesta en duda por Sancho, es uno de los últimos ejemplos de la 
intención caballeresca del personaje. Los escenarios imaginados, en general, se superponen a los 
reales en las aventuras de don Quijote. Además de los lugares específicos creados por su fantasía 
(Barataria, palacios, florestas, etc), los lugares reales son transformados para satisfacer sus 
necesidades y la heterotopía se manifiesta cuando su interpretación se interpone con la mirada de 
Sancho, de los demás personajes e incluso del lector. 

 En Las aventuras de don Chipote, la creación del lugar heterotópico comienza a 
vislumbrarse con la llegada de Pitacio a la ranchería y toda su narrativa en función de describir la 
vida en los Estados Unidos. Sin embargo, desde el inicio se presenta a Chipote en el campo como 
alguien con tendencia a imaginar una vida mejor, cuando “quedábase entre dormido y despierto y 
se ponía a soñar en las mazorcas, veía que las milpas en vez de dar elotes con maíz, éstos venían 
claveteados de relucientes aztecas y se sentía rico y que ya no tendría que trabajar” (Venegas 11). 
De esa forma, no resulta tan difícil que el campesino sea convencido por la historia que escucharía, 
pues las ansias de mejores condiciones debido a la situación de pobreza ayudarían en esa tarea. 

El discurso de Pitacio, condicionado por la necesidad del sustento que encontró gratis en 
la casa de Chipote, va formando en el campesino la idea de un lugar utópico, como bien dice el 
narrador: “De estos Pitacios están llenos los Estados Unidos, pues por aquello del amor propio, 
cuanto paisano tiene la mala suerte de venir a estas tierras en vez de regresar a su terrenazo y contar 
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la pura verdad encuerada llega recantoneándosela y encampanando a cuantos le oyen” (Venegas 
19-20).  Así se constituye el lugar imaginado al que don Chipote decide irse, lugar que nunca se 
va a corresponder con lo que encuentra. En el sueño americano del mexicano “los pesos de los 
gringos valen el doble de los de aquí”, según Pitacio, por lo que es “mejor que tú también vayas a 
la tierra esa de los güeros y también te hagas una gran persona” (Venegas 18-9). O sea, en el norte 
existía la posibilidad de una vida digna, opuesta a la falta de progreso y la desigualdad que su 
propia tierra le ofrecía. 

Pero a pesar de la hostilidad que sufrió don Chipote, incluso antes de llegar a los Estados 
Unidos, para el narrador lo peor son los propios mexicanos que maltratan y se aprovechan de sus 
coterráneos, ya que “se ocupan de abusar de la ignorancia de nuestros compatriotas, pues sin 
ningún escrúpulo se prestan a ser instrumentos de las compañías o terratenientes … Estos negreros, 
que viven de la desgracia del mexicano, nos parecen nuestro ángel de la guarda cuando nos 
topamos con ellos” (Venegas 45). Aunque Chipote no expresa intenciones de volver a su tierra, en 
determinado momento es capaz de sentir que ha sido engañado: “Solo don Chipote en su interior 
se acordaba de las delicias que Pitacio le había contado que por acá se gozaban pensando en que 
para él, desde el momento de salir de su casa, no había tenido sino sufrimientos” (Venegas 65). De 
cualquier manera, Chipote se sobrepone a las dificultades y, unos meses después de sus primeros 
pasos en el país encuentra trabajo en un restaurante en Los Ángeles donde “se siente en la gloria” 
porque gana dos dólares y medio por hora, con lo que puede ayudar a su familia. 

En don Chipote es posible ver que la idea del sueño americano es tan fuerte que, cuando 
Chipota decide ir atrás de su marido con los hijos, Pitacio, quien se había quedado en la casa del 
campesino y que ya había tenido una experiencia negativa en los Estados Unidos, los acompaña. 
Durante el viaje desde la ranchería hasta Ciudad Juárez, Pitacio ni siquiera sintió calor o 
incomodidad debido a que viajaban en burro; al contrario, “ni sudaba ni se abochornaba embobido 
en sus sueños, viéndose con pantalón de campana cuando llegara a Los Ángeles” (Venegas 129). 
En Pitacio, el sueño prevalece sobre la realidad; la posibilidad del lugar utópico vence sobre la 
experiencia vivida en el verdadero. Según McDoniel, “el sueño americano se proyecta como una 
fantasía o mito de prosperidad económica donde el sufrimiento no tiene cabida” (McDoniel 62). 
La negación de la realidad, donde sobresale el espacio utópico, es un fenómeno que se relaciona 
con la historia, en que el desarrollo de determinada sociedad le otorga características específicas a 
un espacio, creando una heterotopía. Esa heterotopía tiene determinada función dentro de la 
sociedad, y puede dejar de existir o adquirir otra connotación según las circunstancias (Foucault 
3). El sueño americano sería una de esas heterotopías, surgida sobre todo debido al fracaso de 
ciertas sociedades latinoamericanas que, en lugar de conseguir la esperada igualdad social, se han 
lanzado a un camino de desigualdad que a veces parece no tener salida.  

Como se ha visto hasta aquí, la heterotopía del sueño americano, en contraposición al 
espacio real de los Estados Unidos, retoma en don Chipote la relación entre los lugares reales e 
imaginados de don Quijote. Por un lado, los espacios físicos como la casa, la ciudad y el camino 
son redefinidos en el contexto del emigrante mexicano que, en su versión quijotesca, es una figura 
de perseverancia dentro de la cultura chicana. Según Childers, “wherever the figure of Don 
Quixote appears in Chicano literature, whether directly or implicitly, he is associated with cultural 
resistance directed against the Anglo-American mainstream” (Childers 196). El Quijote surgió en 
una época donde ciertos grupos marginados eran llamados a juntarse o “purificarse” y la novela es 
una forma de resistir esa imposición monolítica que buscaba el colonialismo interno (Childers 
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196). Los chicanos, dentro de los Estados Unidos, representan una manera de resistencia a las 
nuevas formas de colonización pues conservan elementos culturales que se van introduciendo y 
que también van modificando a ambos, mexicanos y estadounidenses, en un proceso de 
redefinición de la identidad, donde las fronteras son negociadas todo el tiempo. 

Don Chipote, como don Quijote, emprende una serie de aventuras en las que los espacios 
concretos de la casa, el camino y la ciudad activan y alimentan la necesidad del espacio imaginario. 
La insuficiencia del lugar real propicia el surgimiento del lugar ficticio, cuya concreción final 
resulta en utopía. En don Chipote interviene, además, el espacio fronterizo, que desestabiliza la 
relación espacio real/espacio imaginario, otorgándole una nueva dimensión. La frontera es, en 
primer lugar, el espacio donde la fantasía es desafiada, debido al choque con la función del lugar 
geográfico, esto es, un espacio divisorio que funciona como aduana y que sigue determinadas leyes 
y convenciones. Ese sitio regulador y excluyente, violado por la figura del coyote, adquiere, por 
otro lado, una dimensión más amplia y subjetiva ya que se extiende y acompaña a los individuos 
que la atraviesan en un proceso de metamorfosis hacia nuevas identidades. 
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